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CERAMICA BUGA: REEV ALUACION 

W ARW IC K B RAY 

Traducción: Sara Bright 

El términ o cerámi ca Buga fue utili zado por pr imera vez en un in fo rm e 
preliminar de la in ves ti gación llevada a cabo en el Va lle de l Cauca 
durante 1964 (Bray y Moseley, 197 1). La mayo rí a del materi a l encon­
trado ese año pudo se r as ignado sin di ficultad , bien a la fase Yo toco 
( ler. mileni o D.C.) o a la subsigui ente fase So nso (c. siglo 12 hasta la 
Conquista), pe ro hubo un grup o de vas ij as que no encajó fácilment e en 
esta sec uencia. A esta cerámica anómala se le di o el no mb re de ce rá­
mica Buga. Se incluí an va ri os ajuares de tumbas obten idos en e l va lle 
del Cauca y en la co rdillera Central, pero este tip o de a lfarería a pa ren­
temente no se prese nt ó en nues tras excavac io nes en siti os de habita­
ció n, aunque, hay que admiti rlo, es nota blemente d ifi cil de reco noce r a 
partir de t iestos únicamente. Algun os element os decorativos sugería n 
que la ce rámica Buga es taba relacionada de a lguna manera co n la 
Sonso, pe ro en ausencia de materi al fechado o btenido en excavac io nes 
co nt ro lad as, la natu ra leza de la relación era poco cla ra. Como med id a 
prov is io na l, la ce rámica Buga se co locó en un a ca tegoría apa rte, con la 
es peranza de q ue futuras in vestigacio nes reso lve rí an el pro blema d e su 
edad y fili ación cul tura l. Tuvimos cuid ado en 197 1 de no refe rirn os ni a 
una "cultu ra Buga" ni a un a " fase Buga". 

Veintic inco años más ta rde , aún pe rsisten a lgun as d ificultades , 
pero la nueva ev idencia permi te un a reevaluació n del " pro ble ma 
Buga ". Este articul o t iene dos o bjeti vos: ( 1) provee r un regist ro defini­
t ivo de los ha ll azgos de 1964 y (2) disc utir los a la luz de la invest igación 
de los años ochenta. El Apé ndi ce co ntie ne un inve ntario de los sit ios 
doc umentados y las figuras 2-9 muestran una se lecc ió n represen ta ti va 
del material recogido en 1964. 

El problema de la cerámica Ruga en 1964 

Tal como se defi ni ó o rigin a lmente, el tér mino ce rámica Buga se refe rí a 
exclusiva mente a un grupo de rec ipientes, por lo ge neral sin decora r, 
co n un o o más pa res de agar raderas horizo nt ales co n hu ecos pa ra 
ca bu ya, o fa lsas manij as. Estas o llas a menud o so n dispa rejas y to rci­
das, co n lados gruesos y superficies poco pul idas. Las fo rmas va n 
desde ja rros cilíndricos o en fo rm a de ba rr il ( Fig. 8) a jarros cónicos 
co n una marcada carenac ió n (Fig. 2: 1-8), reci pientes globula res (Fig. 
2: 9, 12) , vas ijas con base anul a r (Fig. 2: 10), y cuencos (F ig. 3, Los 
Na ranj os). Algunas de estas vas ijas están cubiertas co n baño rojo o 
marró n; un as pocas tienen anchas band as ve rtica les de pint ura roja 
(Fig. 2: 5-6) y va rias han s id o " matadas" po r medi o de un hueco en un 
costad o o en la base . 
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Las fal sas manijas era n ex tremad a mente raras (y ge nera lmente 
ausentes) en los siti os de habitación , pero e n nues tras colecciones 
funeraria s la ce rámica Buga fu e el matenal predominante (e. g. en San 
Juanit o, Fig. 2), a unque co n frec uencia es taba acompañada de otras 
vas ij as de diferentes formas , sin las características aga rraderas con 
hueco para ca buya. Estas formas ad icionales incluían bo tellas de 
cuello angosto (Fig. 3: 9) , recipientes glo bulares co n cue ll os res tringi­
dos, bien sea ve rticales u oblicuos, y co n dos ma nijas sin ce ntrar 
colocadas en el cuerpo (Fig. 3: 1, Fig. 9) , vas ijas de cuell o antro po­
morfo (Fig. 4c) , cuencos a biertos co n indentaciones hec has con los 
dedos en el labio (Fig. 3: 4-5) , copas hemisféricas co n base pedestal y, a 
veces , decoración similar a la Sonso (Fig. 6 , Buga) , y una segu nd a 
categoría de copa co n pedestal ( Figs. 3, 6, 8) co n bordes más bien 
rectos , a biert os hacia afuera y frec uentemente un a acanaladura debajo 
del bord e que, a su turn o, podría presentar indentaciones hec has co n 
los dedos y falsas ma nijas (Fig. 3: 7). La decoración, cuando se 
prese nt aba, co nsistía en zo nas de pintura roja, incisión , impresión , 
mode lado en relieve y algo de pintura negativa. 

Juntand o tod o este material podemos definir un conjunto cerá­
mico de ntro del cua l la cerámica Buga (e n el es trecho se ntido ori gi nal) 
es só lo un componente . Aún en 1964 era evide nte que este co nj unto era 
difere nte e n much os aspectos de la bien co nocid a cerámica Sonso de la 
regió n Cali ma y de la Cordi llera Occidental. Au nque los element os 
d ecora ti vos son los mismos en las dos reg iones, está n combinad os de 
maneras li ge rame nte distintas, y muchas de las formas características 
de las vasij as del Valle del Ca uca está n a use ntes o so n ra ras en la 
regió n Ca lima. De manera a náloga, algunas de las formas más típi­
camente Ca lima, como las vas ij as de tres manijas, no se presen tan en 
lo tes de tumbas co n cerámica Buga . 

En 1964, pues, habí an surgido va ri os interrogantes. ¿Era el 
co njunto Buga simple mente el aspecto fun erario de la fa se So nso en el 
Valle del Cauca - o era una entidad aparte, o incluso un a nueva 
cul tu ra? ¿Qué edad tenía? ¿Có mo encajaba e n la prehisto ri a del Valle 
del Cauca? ¿Cuáles era n sus relaciones co n las á reas vecinas, y es pe­
cia lme nte co n la Calima y Quindío? Respuestas a estas preguntas no 
llegaro n sino hasta los a ños oche nta. 

El problema de la cerámica Buga en 1989 

Los cementerios de la Hac iend a La Ma rgarita, Guabas ( Rodríguez, 
1984, 1985b) y de la loca lidad de Almacafé, en Buga ( Rodríguez 1985a) 
suministraro n el primer cuerpo grande de ce rámica Buga proveniente 
de excavaciones co ntro ladas y, también , las pri meras fechas por 
radi ocarbo no del co njunto. En ge neral , esta muestra, mucho mayo r, 
ha co nfirmado las asociaciones reco nocid as en 1964 y agregó algunas 
nuevas catego rías de a lfarería, especialmente de cerámica decorada, 
que permitirá hacer comparaciones con otras regiones. 

Las tumbas de Guabas produjeron un a cantidad de cerá mica, 
husos, figuritas y objetos de piedra y metal , y también dos fechas de 
radi ocarbono. La más a ntigua de éstas, 140 ± 170 D.C. (Beta 5925) 
puede se r rechazada po r ser demasiado temprana ; la segunda fecha, 
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14 

Artefactos de cerámica y piedra del cementerio de la Hacienda San Juanito. Buga (Sitio 9). 
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11 20 ± 110 D .C. (Beta 5926). es acepta ble y es apoyada por co mpara­
cio nes ce rámicas. La más es pecífica de éstas incluye la presenc ia en las 
tumbas de Guabas de "Cuencos Mo ntecito" idénticas a las del siti o 
epó nimo en el municipio de La Cumbre en la Cordillera Occidental 
( Bray, et a l. 198 1: 18-20) . En la co rdillera es tas ollas co rrespo nd en 
apro ximadamente a la transición del período temprano (represe nt ado 
po r entie rros en urnas Pavas.) a l es til o Sonso local (Gahwiler-Wa lder, 
1988). De l p ro pio Mo ntec ito hay dos fechas, las de 11 30 ± 150 D.C. 
(O xA-107) y 1170 ± 150 D .C. (O xA 106) pro ve nient es de un a so la 
pieza encos trada d e ca rb ón que da una lectura combinada de 11 60 ± 
120 D .C. Co mo puntua liza Rodríguez, también hay similitudes entre 
la ce rámi ca de Gua bas y a lgunas de las vas ijas de una tumba Sonso en 
La Primave ra, Darién (Sitio 26), que tiene una fec ha de 1250 ± 85 D.C. 
(Bray, et a l. . 198 1: 4). 

Las fe chas de Guabas y de Montecito so n estadísticamente 
indiferenciables de las fe chas más ta rdías de la cerámica Yotoco en el 
Va lle del Ca u ca: 1100 ± 140 D.C. y 11 75 ± 65 D.C. en las excavacio nes 
en el sitio del embarcad ero de Yotoco (Bray y Moseley, 197 1: 77). 
Estas c ifras sugiere n que el material de la tumba de Guabas represe nt a 
un a etapa muy temprana de la tradició n Sonsoide en el sector de Buga 
en el va lle del Cauca. 

Una etapa lige ramente más ta rdía es la represe ntada en el cemen­
teri o de Almacafé, co n su fec ha de C l4 de 1360 ± 70 D.C. (Beta-2 177), 
aunque la di fe renc ia de ed ad entre Guabas y Almacafé puede no ser 
mu y grande. Con d os desv iacio nes stand a rd (ni ve l de confiabilid ad del 
95%) hay una co incidencia sustancial entre las fechas de los dos sitios . 
S in embargo, co mo lo anota Rodríguez, hay diferencias en el reperto­
ri o cerá mico de los cementeri os de Guabas y de Almacafé. Dentro de la 
catego rí a de la ce rá mica de Buga, los jarros cilíndricos de las tumbas 
de Guabas (cf. Fig. 8: 2 1 y Fig. 6: 17b) so n ree mplazad os por vasij as de 
silueta compuesta (cf. Fig. 2). Otros rasgos también so n exclusivos de 
uno u o tro siti o, aunque a lgun os so n comunes a ambos. En un a rt ícul o 
rec iente (s.f.), Rodríguez fo rm ali za estas disti ncio nes al propo ner dos 
culiuras se pa radas. pe ro co nsecuti vas: la Cultura Guabas y la C ultura 
Buga . 

En el presente a rtícul o no he utili zad o la termin ología de R odrí­
guez . Esto o bedece a dos razo nes: ( 1) Pues to que la d is tinció n se basa 
en so lo dos s iti os, existe la pos ibilid ad de q ue la diferenci a entr e los dos 
grupos de cerámica se deba a escoge ncias cultura les o a un sesgo en la 
mues tra, más bien que a un a sepa ració n cronológica, co n los habit an­
tes de cad a zo na prefiri endo una selección ligeramente di stinta a partir 
de un surtido común de formas y moti vos decorativos. (2) Puesto que 
ciertos rasgos, inclu ye nd o las copas con base pedesta l y las fa lsas 
manij as ho ri zo ntales, ocurren en las dos culturas de Rodríguez, su 
d istin ció n es inope rante para muchos de los hallazgos aislados y las 
muestras pequeñas registrados en el In ventari o. En el esquema de 
R odríg uez las dos vasij as del siti o 17b (Fig. 6) so n típicamente "Gua­
bas" mientras que las de San Juanito (Fig. 2) y de Los Naranj os (Fig. 6) 
cuadran mejo r en su grupo de "Buga", pero otras piezas podrían 
ajustarse a cualquiera de sus culturas. Para to mar en cuenta estas 
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incertid umbres , en la di scusión que sigue he recombin ad o los dos 
grupos de Rodrí guez en un o so lo, bajo el poco e legant e ró tulo de 
"G ua bas- Buga". El térm ino "So nso" es mejor rese rva rl o pa ra la 
co rres po ndi ente, e ínt imamente re lac ionad a , ce rá mica de la región 
Calima. 

Se debe reca lcar, si n emb argo, que ésta es só lo un a cuest ió n de 
term inología y que Rodríguez y yo esta mos de acuerd o so bre los 
as unt os principales: que la a lfa rería de l Cauca co nstituye un grup o 
regiona l di stint o y prec iso y que Gua bas y Almaca fé represe ntan 
eta pas más tempra nas y más tardías de un a linea de desa rroll o úni ca . 

Una sa lid a de este dilema podría se r ad o pta r un a terminología 
q ue permite vari os ni ve les de a ná lisis, co mo es el conce pto de serie, 
t radicio na lmente utili zado en la arqueo logía ve nezola na. Según la 
definen C ru xe nt y Rouse (1 958, 1: 22) , un a se rie la co nstituye " un 
co njunt o de estilos si mil a res y co ntiguos. Pa ra co nstituir un a se rie, 
estos est ilos deben co mp artir muchos , a un que no tod os, sus rasgos. 
También deben fo rm ar una se ri e co ntinua que se ex tiend a a través del 
espac io o del tiemp o, o de los d os, de ma nera que pod a mos tener una 
razo na ble certeza de que sus ca racterísti cas compart id as se ex tendie­
ro n o pers ist ieron de un esti lo a otro y no ha n sido in vent ad as de 
ma nera ind ependie nte en algun as áreas o pe riod os". De un a manera 
no est ructurad a , la pa la bra tradición se ha ve nid o usa nd o desd e hace 
tiempo en este se ntid o po r arqueó logos colo mbia nos. 

Este co nce pto encaja muy bien en el caso actu a l. La ce rám ica 
Buga (e n el se ntid o res tringid o de ese té rmin o) se co nvierte en un 
co mpo nent e de un estilo Guabas-Buga , que a su vez es só lo una de las 
va ri a nt es regiona les y cro no lóg icas dentro de un a serie (o tradición) 
So nsoide. La unid ad mayo r, la Se rie Sonso ide, es un a "superfa milia" 
de estil os que a ba rca materi al excavad o po r C ub ill os ( 1984) al sur de 
Ca li , los estil os Quebrada Seca y rí o Bo lo definid os po r Fo rd ( 1944), la 
cerá mica So nso de la cue nca Ca lima hacia el occidente hasta la boca 
del rí o, e l materi a l repo rt ado por Salgad o ( 1986) de Bo líva r y Trujillo y 
tam bié n buena parte de la cerámica ta rd ía del Quindio y de las á reas 
vecinas (Bruh ns, 1976). 

Alrededor de la c iudad de Buga este m ateria l ree mpl aza la 
ce rá mica del estil o Yotoco en el siglo XII o un poco antes , a unque es ta 
cro nología puede no se r vá lida en o tras á reas. La fecha más reciente de 
la cerámica Buga perma nece desconocida. Podrí a dura r hasta la Con­
qui sta Es pa ñola , pero no tenemos pruebas d e qu e haya persistid o 
mucho más a ll á de 1400 . La fro ntera sur de la cerá mica Buga no ha 
sid o definida aún , a unque esta cerámica no parece presenta rse en los 
siti os de rí o Bolo y Quebrada Seca in vesti gad os po r Fo rd y Cubill os. 
Es to sugiere un lindero cerca de Palmira o de l río Amaime. M ás al 
norte, en el Va lle, hay un fu erte element o Guabas-Buga (falsas mani­
jas , botellas, cuellos antropomorfos, jarros gl o bu lares co n ma nijas, 
di versas clases de co pas co n base pedesta l, incluye nd o a lgunas con 
pintura negativa o caras aplicadas) en sitios como La Tuli a 1 y 
Ricaurte 3, excavad os po r Sa lgad o ( 1982, 1986) , en la margen occiden­
ta l del río Cauca. De otros dos sitios de este grupo Sa lgado obtuvo 
fec has de radi oca rb ono de 950 ± 60 D.C. (Beta 9467) y 960 ± 50 D.C. 
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rámica Buga, varias escalas a- b de Nazareth (Sitio 21 b); c- cue ll o de jarra con 0gura humana· Madrigal (Sitio 15): 

.íbano (Sitio 8) . 
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Fig. 5. Ce rámica de una tu mba del pue blo de Guabas (S itio 18b) 

(Beta 8074}, q ue hace n surgir la posi bilidad de que el estilo Buga­
Gua bas co mience a ntes en el no rte del Vall e del Cauca que en el secto r 
centra l. 

D el lado o rient a l del Cau ca, la cerámica Buga (se ns u stricto) es 
bas ta nte común en co lecciones del departamento de Qu indio, Ri sa­
ra ld a y Cald as. 

La mayo ría de este materia l no está documentado y, en el 
presente estado de conocimiento , la relac ión de la ce rámica Buga y los 
es til os cerámicos loca les perm anecen sin ac lara r. Debido a' la crono lo­
gía co nfusa pa ra el Quindio y reg iones vecinas, podemos formular 
pregun tas pero no podemos da r respuestas concl uyent es. ¿Se d io , al 
menos en las cerca nías de Armeni a, un periodo de tiempo durante el 
cual so la mente la ce rámica Guabas-Buga estuvo en uso? O , bien, ¿era 
la cerámica Buga contemporánea con la cerámica loca l d e los estil os 
Ca ld as y Cauca Medi o , como los definió Bruhns (1976)? Y, en este 
últ imo caso, ¿e ra la ce rámica Buga importada del valle o era un 
compo nente integra l, manufacturado loca lmente, de Jos estil os 
Quindio? 

Una linea de argumentación apunta hacia la ex istencia de un 
" periodo Guabas- Buga" diferenciable cerca a Armenia, en donde hay 
dos tumbas en las cuales se encuentra cerámica Buga sin mezcla de 
estil os loca les. En el sit io de Comfenalco (No. 29 del Apéndice) la 
ce rámica Buga se concentró en un a so la de las tumbas y se asoció con 
una copa con base pedestal, aparentemente Buga en su fo rma, pero 
con la deco ración tr ico lor caracterí stica del complej o del Cauca Medio 
de Bruhns. 
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El segu nd o sitio (no listado en e l Apéndice) está en terrenos de la 
Hacienda Regivi t, en el extremo noroccidental de Armenia. Aquí 
Correa l ( 1980) excavó una tumba de pozo y cámara lateral que con­
tuvo se is vas ij as sin decoración , doce vo la ntes de huso y seis hachas 
pu lid as de piedra . Cuatro de las jarras eran de forma Buga típica (cf. 
Fig. 2: 1-8), aun cuando sin las asas fa lsas; las otras vas ijas eran una 
copa de base pedestal simple y un cuenco subglobular. La fecha de 
radiocarbón de esta tumba fue 830 ± 90 D.C. (GrN-77 18). 

La fecha del siglo IX para la Hacienda Regivit es muy cercana a 
aquellos de los sitios de Salgado en la margen opuesta del río Cauca y 
refuerza la opi ni ón de que el esti lo Guabas-Buga puede representar 
una etapa temprana dentro del desarrollo de la se rie Sonso ide y puede 
t ambién se r más antigua en la parte norte del valle que más hacia el sur. 
En términos de la secuencia del Quindío es aún dificil encajar el 
material Guabas-Buga en e l esquema de Bruhns (1976). Para el Quin­
dio ella identificó dos esti los sucesivos de alfarería: el Complejo del 
Cauca Medio (con fechas de 1100 ± 80 D.C. y 1400 ± 70 D.C. de una 
sola tumba en el municipio de Córdoba) y el Complejo Cald as (con 
fechas de 1050 ± 120 D.C. y 1220 ± 90 D.C. de una sola tumba en La 
Tebaida) . Estadísticamente las fechas de Córdoba y La Tebaida no se 
pueden separar. En adición debemos recordar que la diferenciación 
entre los complejos del Cauca Medio y Caldas se basa en tipos finos 
seleccionados y que la mayoría de la ce rámica del Quindío no está 
fechada . Tomando el año 1100 DC. co mo una línea divi soria arbitra­
ria ent re los dos grupos de cerámica de Bruhns, vemos que el material 
Guabas-Buga más temprano puede ser, a l menos parcia lmente, con­
temporáneo con el complejo Ca u ca Medio, para el cual la fecha inic ial 
no es conocida y que el material más tardío (Almacafé) se sobretapa 
con el complejo Ca ld as. 

Este tip o de relación es aceptable , aun cuand o todavía sin com­
probar y la idea encuentra apoyo en varias co lecciones de museos. 

En el sitio de Comfenalco (número 29) a lgunas de las tumbas 
contenían figuras antropomorfas huecas , á nfo ras y otras vas ijas 
"Quindio tardío" (Osorio, et al. , 1988: 209-2 13). No sa bemos si estas 
categorías eran con temporáneas entre sí, o con la cerámi ca Buga, en 
ese sitio , pero los paralelos so n todos con los co mplejos Cauca Medio y 
Caldas. La misma mezc la de cerámica Buga y alfarería local del 
Quindío caracteriza una co lección no documentada de 62 vasijas 
procedentes de la ve red a La Venada , Municipio de Génova, ahora en 
el Museo del Oro (Fig. 11 y sitio 28 del Apéndice). Si estos objetos se 
enco ntraron asociados realmente (no tenemos pruebas de ell o) la 
colección en lazaría el estilo Guabas-Buga. Esto encajaría con las 
expectativas crono lógicas. Algunas de las copas con base pedestal de 
la vereda de La Ve nada (Fig. 11 , te rcera fila en el medio) pueden 
compararse con el cementerio de Gua bas y La Primavera en Calima 
(Sitio 26) , que tiene una fecha de radiocarbón del siglo XIII (Bray et 
al. 1981: 4). La misma combinación de cerámica Guabas-Buga y 
alfarería del complejo Caldas se repite en dos co lecciones más , de la 
Tigrera (Sitio 30) y Montenegro (Sitio 31). 
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Fig. 6. Cerámica y peq ueños 
artefac10s de si tios de las 
vecindades de Buga 

Fig. 7. Vasijas miniawra de 
la Finca Las Deli cias (Si tio 
2) . Lii vasija más grande tiene 
6.8 cm de altura . 

Dado el acue rd o entre las fec has de radi oca rbón, el materi al de 
la ve reda La Yenad a, La Tigrera y Mo ntenegro puede pos iblemente 
representar un a asociació n ge nuin a , la clase de conj unto típico de la 
región de Armema un os pocos s iglos a ntes de la Conq uista Espa ño la. 
Es to, sin embargo , es pura es pec ul ació n. Como Bruhns ha comentado , 
sabemos poco ace rca de la cro no logía y distribució n de la cerám ica 
domést ica en e l Qu ind ío y e l Viejo Caldas en ge ne ral , y ella misma no 
logró se pa ra r es tos t ipos en complej os. Está cla ro , sin embargo , que la 
cerámica Buga está bien represe nt ada y que la mayoría de la cerám ica 
loca l incisa y aplicada puede ser atribuida a la Serie Sonsoide. 
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11 . Las Palmitas 5. Santa Irene 

' 
10. Yotoco 

13. Buenos Aires 

0....._ ____ _.10 cm 

14. El Rocío 21.laCumbre 
Fig. 8. Cerám1ca Buga de varios siti os. 
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23. El Espinal 

Ftg. 9. Ce rá mtca de una lumba en El E sptnal , VtjeS. 

1 Guaduahlo , Darién (Siuo 25). La co a d d . Fig. 10. Cerámica Buga de la Hacienda E . 
- ... ~-..... --....... ·~-- p e pe eslaluene 11 cm de ahu ra. 


